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Resumen
En la Argentina y en las últimas décadas, los circuitos productivos de alimentos de rápida preparación 
han atravesado sucesivas modernizaciones que profundizaron la difusión del medio técnico-científico 
informacional en la formación socio-espacial argentina en general y en su área concentrada en particular. 
En esos procesos, distinguimos dos grupos de actores que conforman el circuito superior puro de la 
economía urbana: las empresas globales y las empresas con anclaje en la formación socio-espacial. En este 
artículo, daremos cuenta de su diferenciación a través del análisis de dos variables: el medio construido 
y las finanzas. Más específicamente, estudiaremos las formas en las que las divisiones territoriales del 
trabajo particulares se engarzan con el medio construido y el poder de los actores para entretejer círculos 
de cooperación en finanzas.
Palabras clave: Actor social; Uso del territorio; Medio construido; Finanzas
Abstract
In Argentina, fast-prepared food productive circuits went through successive modernizations during the last 
decades. These modernizations have deepened the expansion of the technical-scientific and informational 
milieu in Argentina. In these processes we can distinguish two groups of actors tan constitute the pure 
upper circuit of the urban economy: global enterprises and enterprises with anchor in the socio-spatial 
formation. In this article, we demonstrate their differentiation through the analysis of two variables: built 
environment and finances. More specifically, we study the ways in which territorial division of labor link 
with built environment and the power of actors to intertwine circles of cooperation in finances.
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INTROdUCCIóN
En las últimas décadas, la formación so-
cio-espacial argentina ha atravesado la am-
pliación y complejización de una división 
territorial del trabajo definida por nuevos con-
tenidos técnicos, científicos, informacionales y 
financieros (Silveira, 2016). Gracias a la inser-
ción más plena del país en la economía inter-
nacional, en cada proceso de modernización 
se profundiza la subordinación de los sistemas 
de acciones y de objetos a los intereses de las 
grandes corporaciones. 
Este trabajo se inscribe en una serie de in-
dagaciones que analizan las transformaciones 
en la geografía de los países periféricos desde 
la teoría de los circuitos de la economía urba-
na, desarrollada por Milton Santos a fines de la 
década de 1970. A partir de la Segunda Guerra 
Mundial, la técnica, la ciencia y la información 
constituyen un complejo que es “la variable mo-
tora que permite reconocer un nuevo sistema 
temporal, con la organización de un nuevo es-
pacio” (Santos, 1999, p. 8). 
Sin embargo, la geografía de los países pe-
riféricos se ha caracterizado por una mayor 
selectividad de los vectores de la moderniza-
ción. La posición de este conjunto de países 
en la división internacional del trabajo con-
duce a una mayor polarización que resulta 
de “la dependencia funcional de un espacio 
insuficientemente modernizado en relación a 
otro espacio, que goza de modernizaciones 
más importantes en número, calidad e inten-
sidad” (Santos, 1972, p. 247). Así, los países 
periféricos constituyen formaciones socio-es-
paciales dependientes; la base de su explica-
ción es el modo de producción, aunque “no 
pueden ser comprendidas sino en el cuadro de 
un movimiento totalizador, en el cual todos 
sus elementos son variables que interactúan y 
evolucionan juntas” (Santos, 2012a, 25)[1]. La 
[1] Considerando que la geografía clásica se ha centrado casi 
exclusivamente en la f igura del Estado (Nogué, 2006), nues-
tro enfoque se aparta de esas conceptualizaciones del terri-
torio. En las producciones contemporáneas, podemos decir 
que territorio y formación socio-espacial pueden ser conside-
difusión de ciencia, tecnología e información 
encuentra sistemas de acciones y objetos pre-
existentes en cada formación socio-espacial y, 
así, se genera una mayor diferenciación en el 
medio ambiente construido (Santos, 2013). De 
este modo, las actividades más capitalizadas 
coexisten con otras de diversos grados de ca-
pital, tecnología e información. 
Los circuitos de la economía urbana, supe-
rior e inferior, permiten distinguir la posición 
estructural de los actores; éstos se constituyen 
relacionalmente y están atravesados por dife-
rencias de poder. Mientras que las empresas 
del circuito superior disponen de medios para 
generar nuevas demandas, sus actividades 
suponen integraciones con otras ciudades de 
nivel superior en el país o en el exterior y tien-
den a controlar la economía enteramente, las 
del circuito inferior se apoyan en el consumo 
existente, se encuentran integradas localmente 
y tienden a ser dependientes del circuito supe-
rior (Santos, 2008). 
En el devenir de estos dos circuitos encon-
tramos diferenciaciones importantes entre los 
actores que operan en cada uno de ellos. Las 
lógicas del circuito superior subordinan empre-
sas menores que poseen grados más bajos de 
tecnología y capital, y que conforman la porción 
marginal del circuito superior (Santos, 2008); a 
éstas la “capacidad de contar con objetos mo-
dernos y conocer las formas de utilizarlos no les 
atribuye el poder de organizar la producción y la 
circulación a escala territorial” (Silveira, 2016, p. 
30). En el análisis de la producción de bebidas 
gaseosas en Buenos Aires, Di Nucci ha mostra-
do la existencia de un circuito superior puro con 
características internacionales y “un circuito su-
perior marginal con un fuerte componente na-
cional” (Di Nucci, 2013, p. 78). 
En la Argentina y en las últimas décadas, los 
circuitos productivos de alimentos de rápida 
preparación han atravesado sucesivas moder-
nizaciones que profundizaron la difusión del 
medio técnico-científico informacional en la 
rados sinónimos, dependiendo de los sistemas de conceptos 
que los constituyan.  
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formación socio-espacial argentina en general 
y en su área concentrada[2] en particular. Los 
procesos productivos condensan cada vez más 
contenidos de ciencia y técnica, la innovación 
productiva se ha acelerado, ha aumentado la 
contratación de servicios modernos y se han 
profundizado los procesos de normatización e 
informatización. En esas modernizaciones dis-
tinguimos dos grupos de actores al interior del 
circuito superior puro: las empresas globales y 
las empresas con anclaje en la formación so-
cio-espacial argentina. El denominador común 
de estos actores es que son gravitantes en la 
organización del territorio argentino, pero son 
múltiples las variables que los singularizan. En 
este trabajo pondremos el énfasis en su relación 
con el medio construido y con las finanzas, con-
diciones sine qua non de su existencia.
De este modo, el propósito es analizar el 
poder que detentan y los usos del territorio que 
realizan los actores sociales del circuito superior 
de la economía urbana de alimentos de rápida 
preparación. Si consideramos que las situacio-
nes son nuevos órdenes de variables que resul-
tan de la difusión de innovaciones técnicas y del 
accionar de empresas (Silveira, 2001), su estu-
dio constituye un método válido para identificar 
los usos del territorio que los actores sociales 
realizan. Las variables a analizar en las situacio-
nes elegidas se desdoblan en variables más es-
pecíficas y en indicadores que permiten orientar 
la construcción e interpretación de las fuentes 
primarias de información. 
En los primeros dos apartados analizamos 
las formas en las que las divisiones territoria-
les del trabajo particulares se engarzan con el 
medio construido. Más específicamente, en el 
primero estudiamos la existencia y localización 
de las sedes de regencia del circuito superior de 
[2] El área concentrada se caracteriza por la implantación 
más consolidada de datos de ciencia, técnica e información; 
el medio técnico-científ ico-informacional es entonces más 
continuo y más denso (Santos y Silveira, 2011). Se trata de un 
concepto construido en base a trabajos empíricos en Brasil. 
En la Argentina estamos proponiendo entender la porción de 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, las provincias de Buenos 
Aires, Córdoba y sur de Santa Fe como área concentrada.
alimentos de rápida preparación en la metró-
poli de Buenos Aires y en el segundo, las dife-
rencias en las dinámicas de expansión de las di-
visiones territoriales del trabajo particulares en 
el área concentrada de la Argentina. Por último, 
en el tercer apartado buscamos dar cuenta del 
poder de cada uno de los grupos de actores –
empresas globales y empresas con anclaje en la 
formación socio-espacial- para entretejer círcu-
los de cooperación en finanzas. 
CIRCUITO sUpERIOR dE ALImENTOs y sUs sEdEs dE 
REgENCIA EN LA dIvERsIdAd dEL mEdIO CONsTRUIdO 
mETROpOLITANO 
En los países periféricos, el espacio metropo-
litano se caracteriza por acoger los puntos de 
mando de las divisiones territoriales del trabajo 
particulares de las grandes empresas (Santos, 
2012b; Silveira, 2016); “si muchas variables mo-
dernas se difunden ampliamente sobre el terri-
torio, una parte considerable de su operación 
depende de otras variables geográficamente 
concentradas” (Santos, 2012b, p. 38). El au-
mento del control de las grandes empresas glo-
bales sobre el sistema productivo de alimentos 
a escala mundial (Gutman y Gorenstein, 2005) 
se basa en innovaciones organizacionales y de 
gerenciamiento, y estas funciones de regencia 
tienden a ser acogidas por las metrópolis (Sil-
veira, 2009; Silva, 2011). 
En las divisiones particulares del trabajo de 
las empresas, las sedes especializadas en la re-
gencia revelan la centralización en la toma de 
decisiones, así como la ascendencia de la or-
ganización y gestión como ejes de sus sistemas 
de acciones. Sin embargo, no a todas las em-
presas les resulta rentable sostener una sede 
con funciones de mando, ni tampoco todas 
las empresas disponen del capital suficiente 
para mantener una sede especializada con esa 
función. Por ello, la existencia de sedes especí-
ficas orientadas a la regencia en las divisiones 
territoriales del trabajo de las empresas, se en-
garza con las condiciones del medio construi-
do que las acoge. 
En los circuitos espaciales orientados a la 
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producción de alimentos de rápida preparación, 
solo las empresas del circuito superior se carac-
terizan por tener sedes que se especializan en el 
cumplimiento de funciones de mando. Como 
veremos, la localización de las sedes de regencia 
depende del grado de capitalización de la em-
presa, así como de la diversidad que alberga el 
medio construido metropolitano. A continua-
ción presentamos un mapa donde mostramos 
las localizaciones de regencia de las empresas 
del circuito superior (Figura 1).  
Las empresas globales del circuito superior 
de alimentos realizan sus tareas de regencia en 
zonas especializadas en estas funciones y de 
altos valores del suelo. Es el caso del Micro-
centro y Puerto Madero en la Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires y de la zona Norte del 
Área Metropolitana de Buenos Aires (Vicente 
López y Victoria). Esas tres áreas estuvieron 
entre las privilegiadas en la localización del ter-
ciario corporativo en las últimas décadas (Cic-
colella y Vecslir, 2010). Aunque el denominado 
Microcentro es un área donde históricamente 
se concentraron las funciones de regencia en 
la ciudad, Puerto Madero y la zona norte de 
la metrópoli de Buenos Aires han desarrollado 
esa especialización más recientemente. Por ello, 
Ciccolella y Vecslir (2010) caracterizan estas 
áreas como nuevas centralidades. 
El desarrollo de esas funciones en la zona norte 
de la metrópoli se diferencia significativamente 
del centro tradicional. Siendo un barrio residen-
cial hasta la década del 2000, con algunas plan-
tas fabriles y depósitos, en las últimas décadas Vi-
cente López atrajo la construcción de complejos 
de edificios inteligentes, que cuentan con bancos, 
librerías, restaurants y otros comercios en su in-
terior. Presentamos a continuación fotografías de 
tres complejos ubicados en Vicente López, donde 
desarrollan sus funciones de mando Nestlé (Mas-
ter Office), Unilever (Optima Business Park) y BRF 
(Urbana) (Fotografías 1, 2 y 3).
Figura 1. El circuito superior orientado a la producción de alimentos de rápida 
preparación y sus nodos de regencia en Buenos Aires, 2017
Fuente: elaboración personal con base en información relevada en los sitios web de las empresas 
y en periódicos de difusión nacional. Cartografía digital Lic. Mariana Caspani, 2018
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Fotografía 1. Complejo Master Office, Vicente López, donde Nestlé posee sus oficinas centrales
Fuente: fotografía de la autora y de Derlis Parserisas, tomadas en el marco del trabajo de campo del PIP “Territorio 
usado, urbanización y circuitos de la economía urbana en el área concentrada de Argentina”, en abril de 2017
Fotografía 2. Optima Business Park, Vicente López, donde Unilever tiene su sede corporativa
Fuente: fotografía de la autora y de Derlis Parserisas, tomadas en el marco del trabajo de campo del PIP “Territorio 
usado, urbanización y circuitos de la economía urbana en el área concentrada de Argentina”, en abril de 2017
Fotografía 3. Complejo Urbana, Vicente López, donde BRF instaló su sede central argentina
Fuente: fotografía de la autora y de Derlis Parserisas, tomadas en el marco del trabajo de campo del PIP “Territorio 
usado, urbanización y circuitos de la economía urbana en el área concentrada de Argentina”, en abril de 2017
Entre tanto, Milton Santos ha señalado que 
en las metrópolis de los países periféricos, los 
procesos de modernización llevan a una mayor 
diferenciación en el medio construido: “las me-
trópolis acogen una gama infinita de cualificacio-
nes gracias a la implantación de una numerosa 
población pobre, responsable por la creación de 
circuitos productivos y de distribución particula-
res, prácticamente inexistentes o específicos de 
pocos ramos en los países desarrollados” (San-
tos, 2012b, p. 90). De este modo, esas aglome-
raciones acogen “una extensa gama de fabrica-
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ciones, con índices muy diferentes de tecnología, 
organización y empleo” (Santos, 2012b, p. 86). 
Haciendo uso de esa diversidad del medio 
construido metropolitano, las empresas del cir-
cuito superior con anclaje en la formación so-
cio-espacial argentina, ubican sus funciones de 
comando en zonas donde el valor del suelo y el 
grado de especialización son más bajos. En la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, es el caso 
del barrio Villa Crespo, donde tiene su sede cen-
tral Granja Tres Arroyos. Otras firmas realizan 
esas tareas en lugares próximos o en la misma 
sede de sus funciones productivas, en las inme-
diaciones de autopistas que bordean la metró-
poli tanto en el eje norte como en el eje sur. En el 
norte, Nutrifrost tiene su sede de regencia sobre 
la Ruta Nacional 8 en el Municipio de Pilar, y 
en el sur Rasic Hnos.[3] sobre la autopista Ezei-
za-Cañuelas en Ezeiza. De ese modo, empre-
sas menos capitalizadas del circuito superior, 
ubican sus sedes de mando en porciones de la 
aglomeración donde la densidad del medio téc-
nico-científico-informacional es menor que en el 
caso de las sedes de mando de los grupos globa-
les. Esas porciones del medio construido impo-
nen a las empresas con anclaje en la formación 
socio-espacial una temporalidad propia. 
Las decisiones que se toman allí resultan de-
terminantes para la organización territorial de 
las compañías, y tienen repercusiones en el terri-
torio usado como un todo y en el área concen-
trada en particular. Es allí donde se determinan 
las lógicas de localización y el ritmo de la pro-
ducción en cada planta, así como las conexio-
nes con otras empresas, instituciones y con los 
organismos públicos de fiscalización. 
[3] Fundada en 1958, la empresa Rasic Hnos. quebró en 
2015. Entonces la justicia le otorgó la potestad de operarla 
al consorcio Proteinsa S.A., integrado por las f irmas Ovoprot 
Internacional SA, Tanacorsa SA y Grupo Lacau. A mediados 
de este año –2018- se ha establecido un acuerdo a través del 
cual Granja Tres Arroyos empezó a operar la empresa. Dado 
el poco tiempo transcurrido desde esa operación, en este artí-
culo hemos optado por continuar considerando a las dos em-
presas (sucesivamente, Rasic Hnos. y Granja Tres Arroyos, y 
Proteinsa y Granja Tres Arroyos) de manera individualizada a 
lo largo de la interpretación. 
En las empresas globales, cuyas sedes centra-
les están en otros países, existe un diálogo per-
manente entre las administraciones en Buenos 
Aires y las oficinas en sus países de origen. En la 
casa matriz de Unilever se define dónde destinan 
la producción, dónde se localiza la producción 
y también los posibles proveedores, en función 
de sus ecuaciones costo-beneficio[4]. En Buenos 
Aires se realizan las fórmulas de los productos 
Knorr que se elaboran en el país, pero no se fa-
brican sin tener la aprobación de la sede central. 
En Nestlé, desde las oficinas en Suiza llegan 
instrucciones y requisitos que resguardan la im-
plementación de normas y que han aumenta-
do en los últimos años. En 2010 empezaron a 
implementar objetivos del negocio, a través de 
los cuales evalúan el alineamiento de objetivos, 
vinculados con el cumplimiento de las normas 
internas. En la oficina de Vicente López se toman 
las decisiones de gestión, diseño y programación 
de la producción, compras a proveedores, con la 
aprobación de la casa matriz en Suiza y también 
se establece la relación con el Instituto Nacional 
de Alimentos de la Administración Nacional de 
Medicamentos, Alimentos y Tecnología Médica 
(INAL-ANMAT). Cuando se trata de nuevos pro-
ductos, en las oficinas de Buenos Aires se diseña 
el concepto dentro del Application Group. Allí y 
en base a estudios locales de mercado se ajustan 
las fórmulas al gusto local. Asimismo se evalúan 
los riesgos y las posibilidades de la fábrica, según 
la tecnología disponible. Para hacer una primera 
industrialización se envía el proyecto a Suiza y si 
es aprobado, se inicia la producción. 
En las empresas globales, podríamos reconocer 
una división internacional del trabajo y una divi-
sión interna del trabajo y, en ese retrato, la mayor 
parte de las sedes de Buenos Aires cumplen una 
función subordinada a las casas matrices, limi-
tándose a administrar aspectos técnicos y orga-
nizativos en el país. En las empresas del circuito 
superior con anclaje en la formación socio-espa-
[4] En palabras de un empleado en la planta Knorr de Unilever 
en el Parque Industrial Pilar “en la casa matriz tienen un mapita 
de costos, costo de tonelada mexicana, brasileña, y que si nos 
vamos mucho de ese costo, el año que viene los tipos deciden 
reducir la producción”.
Heterogeneidad en el circuito superior de alimentos: empresas globales y empresas con anclaje en la formación socio-espacial
ESTUDIOS SOCIOTERRITORIALES. Revista de Geografía | Nº 25 enero-junio 2019 | e021 |
ISSN 1853-4392 [en linea] 7
cial argentina, aunque la política corporativa sea 
nacional, su fuerte dependencia de las innovacio-
nes técnicas y organizacionales extranjeras acaba 
subordinando buena parte de sus decisiones. Por 
lo tanto, las sedes de regencia del conjunto de las 
firmas del circuito superior son puntos nodales en 
la articulación entre la división internacional y la 
división territorial del trabajo. 
La localización de esas funciones en el medio 
construido metropolitano es determinante en 
la organización del trabajo de cada empresa, 
gracias a la conformación de nodos de regencia 
donde se concentra la organización de la econo-
mía mundial, la localización de las finanzas y los 
servicios especializados, la producción de inno-
vaciones y la conformación de mercados (Silvei-
ra, 2010; Sassen, 1999; Borja y Castells, 1997). 
Mientras que las empresas globales se radican 
en barrios especializados en esas funciones, las 
empresas con anclaje en la formación socio-es-
pacial dependen de la existencia de un medio 
metropolitano menos valorizado en Buenos 
Aires, que las lleva, en varias situaciones, a ins-
talarse en los bordes de la aglomeración. 
mEdIO CONsTRUIdO y ExpANsIóN dE LAs dIvIsIONEs 
TERRITORIALEs dEL TRAbAjO 
La globalización causa un vigoroso impacto 
sobre la organización espacial. El poder político 
del que las corporaciones disponen les asegura 
un papel importante en la gestión del territo-
rio (Corrêa, 1999). Además del poder de orga-
nizar el territorio, éstas se caracterizan por la 
segmentación de sus unidades y por “las múlti-
ples localizaciones de las unidades productivas 
directa o indirectamente controladas” (Corrêa, 
1999, p. 43). Siguiendo a Massey, para explorar 
la naturaleza del desarrollo desigual, debemos 
considerar la estructuración espacial de las rela-
ciones de producción, que implican posiciones 
de dominio y subordinación (Massey, 2004). 
Las relaciones de producción están organizadas 
espacialmente, y cualquier área puede ser en-
tendida únicamente a través del análisis de “la 
relación con las funciones que desempeña en la 
división del trabajo, y en el contexto de su posi-
ción en el sistema más amplio de relaciones de 
producción” (Massey, 2004, p. 113). 
La configuración territorial preexistente es 
un factor gravitante en la comprensión de las 
fuerzas que operan en la selectividad de la di-
fusión del medio técnico-científico-informacio-
nal. Cada lugar recibe determinados vectores y 
deja de acoger muchos otros, o, como afirma 
Santos (2000, p. 112), los lugares “así constitui-
dos pasan a condicionar la propia división del 
trabajo, siendo al mismo tiempo un resultado y 
una condición, si no un factor”. En el devenir de 
las sucesivas divisiones territoriales del trabajo, 
las acciones nuevas son “engarzadas en objetos 
recientes o antiguos, que las hacen posibles” 
(Santos, 2000, p. 112).
Una característica de la organización del tra-
bajo de las grandes corporaciones ha sido el 
proceso de internacionalización de sus divisio-
nes territoriales del trabajo, y más contemporá-
neamente, la especialización de etapas produc-
tivas en cada uno de los países. En el circuito 
productivo de alimentos de rápida preparación 
con sede en la metrópoli de Buenos Aires, mien-
tras que las empresas globales tienen sedes en 
diversos países, la única empresa con anclaje 
en la formación socio-espacial que cuenta con 
plantas en otro país es Granja Tres Arroyos[5]. 
Además de las diferencias en la extensión te-
rritorial de sus topologías, en la constitución de 
las divisiones del trabajo particulares, la relación 
con el medio construido es también diversa. Po-
dríamos decir entonces que esas posiciones de 
dominio y subordinación son importantes tam-
bién para analizar los sistemas de acciones de 
los actores que constituyen el circuito superior 
de la economía urbana. 
En los sistemas de acciones de las empresas glo-
bales orientadas a la producción de alimentos de 
rápida preparación, la expansión de sus topolo-
gías o los cambios en sus localizaciones se realiza 
a través de la adquisición de empresas en funcio-
namiento o bien predios en lugares estratégicos 
para radicar las plantas productivas. Es decir, el 
[5] Se trata de plantas productivas en la República Oriental 
del Uruguay. 
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funcionamiento en redes y el desarrollo de “toda 
suerte de ramificaciones e interdependencias glo-
bales con el fin de volverse flexibles y móviles” 
(Santos, 2000, p. 172) abraza, en términos gene-
rales, porciones de medio construido valorizado.
Unos años después de haber adquirido la 
marca de productos congelados Granja del 
Sol, Molinos Río de la Plata S.A. adquirió la 
planta de procesamiento de vegetales conge-
lados Los Robles S.A. en la provincia de San 
Juan, que progresivamente fue abasteciendo a 
la marca[6]. En noviembre de 2002, en el mo-
mento de la adquisición, la empresa Los Robles 
S.A. estaba en funcionamiento. 
En el proceso de expansión internacional BRF 
compró, con un intervalo de un año, la planta 
de producción de pollos Avex, radicada en Río 
Cuarto, Córdoba, y la planta de vegetales conge-
lados de Quickfood, en la provincia de Santa Fe. 
En el momento de la adquisición de Avex, en oc-
tubre de 2011, la empresa faenaba entre 85 mil y 
110 mil aves por jornada laboral; los sistemas de 
acciones y de objetos integraban 30 granjas que 
permitían albergar 32 mil pollitos BB por ciclo. 
Tras pocos años de funcionamiento, había logra-
do introducir la tradición pollera en la región[7]. 
La segunda empresa es una de las principales 
plantas de elaboración de vegetales congelados 
en el país, con una capacidad instalada de pro-
ducción de 6.700 toneladas al año (Viteri, 2003). 
En la mudanza de la planta Knorr de Unilever[8], 
de Vicente López al Parque Industrial Pilar, se ex-
presa especialmente la capacidad de los actores 
hegemónicos para elegir los lugares más conve-
nientes para ellos. Ese movimiento coincide con 
el crecimiento de plantas de alimentos y capital 
intensivas en los parques industriales de la terce-
[6] La empresa Versalles S.A. había abastecido los vegetales 
comercializados bajo la marca Granja del Sol, primero a Cargi-
ll y después a Molinos (Viteri, 2003).
[7] La falta de tradición en la producción de pollo en la zona 
de Río Cuarto, Córdoba, fue uno de los desafíos con los que 
se encontró Avex, hoy BRF, en los inicios de su producción en 
el año 2007.
[8] La estabilidad en las acciones de Unilever en 1999 fue la 
razón de un amplio proceso de reestructuración empresarial 
que implicó la compra de Best Foods en 2000, y con ella, la 
marca Knorr.
ra corona de la Región Metropolitana de Buenos 
Aires[9] a partir de 1990. En esos años, la mayor 
parte de las empresas de la industria alimenta-
ria se localizó en los bordes externos del Área 
Metropolitana de Buenos Aires y en un arco de 
ciudades que están funcionalmente muy vincula-
das con la aglomeración, con especial referencia 
hacia el eje norte (Blanco, 1996). Como Knorr 
en el Parque Industrial Pilar, esas plantas fueron 
instaladas en los bordes o en lugares próximos a 
las autopistas, consolidando el crecimiento de la 
metrópoli por corredores (Blanco, 2005).
Algunos procesos específicos llevaron a que 
la Ruta Nacional Nº 8, y el partido de Pilar en 
particular, sea uno de los corredores donde ha 
tendido a concentrarse la actividad industrial. 
Entre ellos, cabe destacar: el buen acondicio-
namiento en infraestructura de circulación; su 
ubicación en la ruta del MERCOSUR; los bajos 
precios de las tierras en ese momento y las es-
trategias de los desarrolladores inmobiliarios 
que “identificaron al capital industrial como 
consumidor y generaron el producto «parque 
industrial» como uno más del mercado inmobi-
liario” (Briano y Fritzsche, 2009, p. 14). 
En particular, la mudanza de la fábrica de 
Knorr al Parque Industrial Pilar se dio en el 
marco de una emigración de plantas fabriles 
del partido de Vicente López. Además del alto 
costo del suelo en el partido y de la poca dispo-
nibilidad de tierra para proyectos de ampliación 
de la planta, la condición de barrio residencial 
de Vicente López dificultaba la organización de 
la producción y la logística de un modo general. 
Presentamos imágenes de la planta Knorr en el 
Parque Industrial Pilar (Fotografía 4).
[9] La Región Metropolitana de Buenos Aires abarca la Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires y 40 partidos a su alrededor y 
está conformada por dos territorios jurisdiccionales de segun-
do orden: la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y la provin-
cia de Buenos Aires. A su vez, este conjunto de partidos suele 
dividirse en coronas que se enumeran considerando su cerca-
nía a la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. La tercera corona 
ocupa el tercer lugar en términos de proximidad, y la compo-
nen los partidos de Zárate, Campana, Escobar, Exaltación de 
la Cruz, Pilar, Luján, General Rodríguez, Marcos Paz, General 
Las Heras, Cañuelas, Presidente Perón, San Vicente, Coronel 
Brandsen, La Plata, Ensenada y Berisso.
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Fotografía 4. Planta de Unilever en el Parque Industrial Pilar
Fuente: fotografía de la autora y de Virna C. David, tomadas en el marco del trabajo de campo del PIP “Territorio 
usado, urbanización y circuitos de la economía urbana en el área concentrada de Argentina”, en junio de 2017
En las situaciones narradas, el movimiento de 
las empresas globales en el territorio argentino 
expresa que “los actores hegemónicos de la vida 
económica, social y política pueden escoger los 
mejores lugares para su actuación y, en conse-
cuencia, la localización de los demás actores está 
condenada a ser residual” (Santos, 2000, p. 171). 
Una situación distinta se observa en los pro-
cesos de expansión de empresas con anclaje en 
la formación socio-espacial, como Rasic Hnos. 
y Granja Tres Arroyos. En los movimientos de 
compra y venta, éstas compran plantas y no las 
venden, a excepción de las situaciones de quie-
bra. Esta fijación a los lugares y a las sedes en 
las que producen está vinculada con la relevan-
cia que adquiere la inversión en infraestructura 
en empresas de esa naturaleza y envergadura. 
Pero además, en los procesos de expansión de 
sus actividades, las empresas con anclaje en la 
formación socio-espacial recurren mayormente 
a la adquisición de medio construido desvalori-
zado. Habiendo iniciado sus actividades en Bue-
nos Aires en 1965, Granja Tres Arroyos expan-
dió sus actividades a la provincia de Entre Ríos, 
con la adquisición en 1985 de una planta de 
faena en Concepción. A mediados de la déca-
da de 1990, adquirió las instalaciones de Cargill 
orientadas a la producción de materia prima, 
sumando una planta de alimentos balanceados 
en Capilla del Señor y la planta de faena en Ca-
pitán Sarmiento. En 2008 adquirió la planta de 
faena de Pilar, que había pertenecido a la firma 
avícola quebrada San Sebastián y había perma-
necido ocho años sin actividad. 
En el momento de la venta, Cargill producía 
empanados de pollo congelado que comerciali-
zaba con la marca Granja del Sol. En el proceso 
de transferencia, Molinos se quedó con la marca 
y la producción de los empanados de pollo, y 
Granja Tres Arroyos con los fijos[10] orientados 
a la producción de materia prima. A partir de 
entonces Granja Tres Arroyos provee de materia 
prima a Molinos. Podríamos decir entonces que, 
así como el circuito superior marginal “ostenta 
algunos elementos genéticos comunes tanto al 
circuito superior como al circuito inferior” (San-
tos, 2012b, p. 94), las empresas con anclaje en la 
formación socio-espacial comparten también al-
gunas características con el circuito superior mar-
ginal. Milton Santos ha señalado que las firmas 
del circuito superior pueden utilizar su presencia 
como forma de obtener el aprovisionamiento 
de ciertos bienes y servicios intermediarios que 
necesitan para su propia operación. En otros 
casos, dejan a este circuito superior marginal sus 
propios intersticios, esto es, a las franjas del mer-
cado y a las áreas geográficas donde no quieren 
o no pueden operar (Santos, 2012b, p. 94). 
En la situación analizada, una empresa del 
circuito superior puro que caracterizamos como 
[10] En 1970 Milton Santos conceptualizaba al espacio como 
un conjunto de f ijos y f lujos (Santos, 2000, p. 53) “Los ele-
mentos f ijos, f ijados al lugar, permiten acciones que modifi-
can el propio lugar (…). Los flujos son un resultado directo o 
indirecto de las acciones y atraviesan o se instalan en los f ijos, 
modificando su signif icación y su valor, al mismo tiempo que 
ellos también se modifican”.
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de anclaje en la formación socio-espacial es uti-
lizada por una empresa global en un mismo sen-
tido; más específicamente, para la producción 
de materia prima para la elaboración de los em-
panados de pollo congelado. 
Por su parte, Rasic Hnos. inició sus activida-
des en 1958, en la localidad de Tristán Suarez y 
fue ampliando sus instalaciones desde entonces, 
y hasta su quiebra en 2015, cuando la firma pasó 
a ser operada por el consorcio Proteinsa S.A. 
Una buena parte de su crecimiento se debió a la 
adquisición del frigorífico SAPRA, donde había 
operado El Hogar Obrero, que contaba con una 
planta de faena, una planta de alimento balan-
ceado, 13 granjas entre Ezeiza y Cañuelas, y una 
cabaña de reproducción e incubación en Francis-
co Álvarez y granjas de cría en Tandil. La expan-
sión de la topología de la empresa fue incorpo-
rando, sucesivamente, las divisiones del trabajo 
pretéritas. De un lado, porque adquirió las insta-
laciones de SAPRA, y de otro, porque estableció 
vínculos con granjeros que antes de su quiebra, 
comercializaban con la empresa avícola San Se-
bastián (Palacios, Tadeo, Fedele y Nieto, 2009). 
Como vemos, el crecimiento de las empresas 
del circuito superior con anclaje en la formación 
socio-espacial se fundamenta, en gran parte, 
en la adquisición de medio construido degra-
dado, plantas en desuso o en proceso de quie-
bra. Atendiendo a que, a través de la acción y 
el discurso, los actores “muestran quiénes son, 
revelan activamente su única y personal identi-
dad y hacen su aparición en el mundo huma-
no” (Arendt, 2009, p. 203). Podemos decir que, 
aún cuando detentan el poder de organizar el 
territorio según sus intereses, las empresas del 
circuito superior con anclaje en la formación so-
cio-espacial argentina dependen de los sistemas 
de acciones y de objetos que se entretejen en la 
escala nacional, y especialmente de aquellos que 
tienden a la degradación del medio construido. 
La importancia de esas situaciones radica en 
que el “movimiento de desvalorización de los 
fijos es un indicador de las divisiones del trabajo 
pretéritas y de la llegada de nuevas, al tiempo 
que de la imposibilidad de los agentes de sumar-
se a la modernización siguiente” (Moraes, 1998, 
p. 151). Como veremos, en la compra de porcio-
nes de medio construido desvalorizado y en su 
integración a sistemas técnicos modernos, que 
apreciamos en algunas empresas del circuito 
superior con anclaje en la formación socio-es-
pacial, los círculos de cooperación que posibili-
taron tales acciones estuvieron constituidos por 
agencias del Estado nacional. 
Esas porciones de medio construido son tam-
bién formas que representan una “acumulación 
de tiempos, y su comprensión, desde ese punto 
de vista, depende del entendimiento de las divi-
siones del trabajo pretéritas” (Santos, 2012a, p. 
63). En ese sentido, podemos decir que las em-
presas adquieren, con la forma, localizaciones 
de especializaciones productivas que funciona-
ron en tiempos pasados. Son puntos en el terri-
torio, nodos cuya integración en las topologías 
de las empresas del ramo funcionó alguna vez. 
No queremos indicar una relación lineal. En 
ciertas situaciones, la ecuación entre costo-bene-
ficio puede llevar a una empresa global a adquirir 
medio construido desvalorizado, y en otras, las 
empresas que caracterizamos como con ancla-
je en la formación socio-espacial han adquirido 
porciones del medio construido valorizado. La 
única planta de la empresa de vegetales congela-
dos de Nutrifrost, que caracterizamos como de 
anclaje en la formación socio-espacial, tiene sede 
en el Parque Industrial Pilar (Fotografía 5). Como 
hemos visto, en su proceso de expansión, Granja 
Tres Arroyos compró a Cargill fijos orientados a la 
producción de materia prima. Se trata en cambio 
de entender la desvalorización del medio construi-
do como una mediación, cuyo resultado en los sis-
temas de acciones y de objetos de un lugar es in-
cierto. De ese modo, “las causas no permiten que 
se deduzcan los efectos dado que simplemente 
ofrecen ocasiones, circunstancias y precedentes” 
(Latour, 2008, p. 90). Con todo, en los países pe-
riféricos la existencia de porciones de medio cons-
truido desvalorizado sienta precedentes para la 
realización de las divisiones territoriales del traba-
jo particulares de empresas con diversos grados 
de capital, tecnología e información. 
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Fotografía 5. Planta de Nutrifrost en el Parque Industrial Pilar
Fuente: fotografía de la autora, tomada en el marco del trabajo de campo del PIP “Territorio usado, urbanización 
y circuitos de la economía urbana en el área concentrada de Argentina”, en junio de 2017
FINANzAs: vARIAbLE dETERmINANTE EN LA 
dIFERENCIACIóN dE LOs ACTOREs qUE CONFORmAN EL 
CIRCUITO sUpERIOR dE LA ECONOmÍA URbANA
En el período técnico-científico-informacio-
nal, el financiamiento se ha vuelto nodal para 
explicar la sucesión de divisiones del trabajo. En 
la década de 1980, Milton Santos ya señaló que 
la difusión del medio técnico-científico implica 
una mayor dependencia de los capitales fijos, 
es decir una dependencia agravada del traba-
jo en relación con el capital (Santos, 2014). En 
los circuitos productivos de alimentos de rápida 
preparación con sede en la metrópoli de Bue-
nos Aires, las modernizaciones sucesivas lleva-
ron a que el proceso productivo dependa cada 
vez más del poder de los actores para entretejer 
círculos de cooperación en finanzas. Así, las re-
laciones entre los agentes financieros y los cir-
cuitos de la economía urbana orientados a los 
alimentos de rápida preparación son determi-
nantes para la creación, el crecimiento, el decre-
cimiento y el cierre de esas empresas. 
La participación en el mercado global de capi-
tales diferencia a las firmas del circuito superior 
ya que implica una lógica, una dinámica y una 
rentabilidad específica para las empresas. La 
rentabilidad financiera rige los sistemas de ac-
ciones de estos grupos y la actividad productiva 
se sostiene en tanto permita ampliar la primera. 
Como señala Chesnais (2005, p. 3) “las priorida-
des del capital de inversión financiera dan forma 
a las del capital en su conjunto”. Pero además, a 
través de la profundización de la intermediación 
financiera, aumenta la concentración de la eco-
nomía y se consolida la “presencia de poderosos 
agentes financieros” y “el contenido financiero 
en la política de los demás agentes hegemóni-
cos” (Silveira, 2009, p. 66) del circuito superior.
De ahí la sofisticación de las estructuras de 
cada grupo económico, y por lo tanto, de los 
procesos y relaciones que explican el funciona-
miento de cada una de las empresas que partici-
pan del circuito espacial de producción. Detrás 
de la propiedad de las acciones de las empre-
sas globales encontramos una red de actores e 
instrumentos financieros. En su análisis sobre la 
producción de informaciones y la división terri-
torial del trabajo en Brasil, Adriana Bernardes 
da Silva (2011) señala que en la constitución de 
la unicidad técnica habría una arquitectura in-
formacional específica. Pensamos que es posi-
ble asimilar esta frase a las finanzas para descri-
bir la complejidad de los sistemas de acciones 
que constituyen a los círculos de cooperación en 
finanzas y su relación con las empresas globales 
del circuito superior orientado a los alimentos 
de rápida preparación. Nos referimos, por ejem-
plo, a la participación de fondos de inversión en 
la venta y compra de acciones de BRF o a las 
inversiones y especulación financiera que desa-
rrolla Nestlé con las cajas de jubilaciones. Los 
sistemas de acciones de cada agente global y su 
relación con los círculos de cooperación en fi-
nanzas conforman una arquitectura financiera 
específica. En esa arquitectura vemos crecer la 
participación de fondos de inversión, que con-
solida una financierización “que no deriva sola-
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mente de la acción de los tradicionales capitales 
bancarios” (Dias, 2009, p. 10). 
La participación de los actores que se orien-
tan a la producción de alimentos de rápida 
preparación en el mercado global de capitales 
fue creciendo en las últimas décadas. En el cir-
cuito superior de la economía urbana, excepto 
Arcor[11], la propiedad de las empresas globales 
se inscribe en los mercados bursátiles de sus res-
pectivos países de origen. Nestlé comercializa 
sus acciones en la principal bolsa de valores de 
Suiza (SIX Swiss Excha); Unilever en las bolsas 
de Amsterdam y de Londres; BRF y JBS cotizan 
en la Bolsa de Valores de San Pablo (Bovespa); 
y Molinos Río de la Plata S.A. en la Bolsa de 
Comercio de Buenos Aires. Además, estas cinco 
empresas cotizan también en las bolsas de 
Nueva York, NASDAQ (JBS, Molinos y Nestlé) o 
bien NYSE (Unilever y BRF). 
A diferencia de los dividendos que se realizan 
una vez al año, la cotización en las bolsas de 
valores puede variar minuto a minuto, de ahí la 
velocidad con la cual los grupos actúan frente a 
los cambios en sus cotizaciones. La variación en 
el precio de las acciones en las bolsas de valores 
constituye una información clave, en base a la 
cual los grupos económicos toman decisiones 
que trastocan la estructuración de los circuitos 
espaciales de producción. Como afirma Santos 
(2000, p. 174) “las finanzas se vuelven globales 
y pasan a constituir la principal palanca de las 
actividades económicas internacionales”. 
La entrada en las bolsas de valores, es decir la 
comercialización pública de la empresa, es una 
de las formas a través de las cuales se profundiza 
la financierización del territorio. Pero además, 
las firmas recurren a otros instrumentos para 
obtener financiamiento. A través de la emisión 
de títulos, éstas hacen uso de los instrumentos y 
estructuras financieras en la formación socio-es-
pacial argentina para ampliar los círculos de 
[11] Los directivos de la empresa han sido interrogados en 
repetidas ocasiones al respecto; en 2014 señalaban que las 
condiciones macroeconómicas no estaban dadas, y que tenían 
más interés en salir en la bolsa de Nueva York que en la de 
Buenos Aires (página oficial de la empresa https://www.arcor.
com/, consultada en diciembre de 2017). 
cooperación internacionalmente. Desde 2007, 
Arcor impulsa la emisión de títulos de deuda a 
través de la bolsa de valores de Buenos Aires y 
de Nueva York. En ese año no realizaron la ope-
ración pero, en cambio, consiguieron financia-
miento por US$ 130 millones de la Corporación 
Financiera Internacional, del Grupo del Banco 
Mundial[12]. Un ejemplo paradigmático en el uso 
de obligaciones negociables es Avex, cuyo prin-
cipal financiamiento inicial fue una emisión a 
través del Banco Santander y, posteriormente, la 
empresa continuó desarrollando esa estrategia 
para conseguir fondos, hasta que fue compra-
da por BRF. Después de haber adquirido Quic-
kfood[13] y Avex, BRF desarrolló una política de 
emisión de obligaciones negociables a través de 
la primera de esas empresas. En mayo de 2013, 
Molinos Río de la Plata S.A. buscó fondos para 
nuevas inversiones a través del lanzamiento de 
dos series de Obligaciones Negociables. La em-
presa Ovoprot emite Obligaciones Negociables 
desde 2006 y logró constituirse en operadora de 
Rasic Hnos., como principal socio del consorcio 
Proteinsa S.A., a partir de una obligación nego-
ciable por US$ 121 millones con el respaldo del 
banco brasileño BTG Pactual. 
A diferencia del pedido de préstamos a los 
bancos, la estrategia de emisión de títulos de 
deuda y la oferta pública de sus acciones permite 
a los grupos empresariales con una posición he-
gemónica en el circuito, recaudar fondos estable-
ciendo sus propias pautas, dentro de las normas 
de cada formación socio-espacial, y disminuir la 
intermediación bancaria en el financiamiento. 
Dado que la difusión del medio técnico-cien-
tífico conduce a una mayor necesidad de gran-
des capitales, las empresas del circuito supe-
rior con anclaje en la formación socio-espacial 
[12] En diciembre de 2010, Arcor emitió Obligaciones Nego-
ciables por US$ 200 millones a una tasa de interés del 7,25%, 
a siete años de plazo, organizadas por Santander, JPMorgan y 
BNP Paribas; en junio de 2016 anunció la emisión de bonos en 
el exterior con la que aspiraba captar US$ 300 millones.
[13] Además del frigoríf ico que produce hamburguesas con la 
marca Paty, Quickfood incluía una planta de vegetales conge-
lados en Santa Fe, donde hoy se producen los vegetales conge-
lados para la marca Sadia. 
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también se ven determinadas a buscar financia-
miento. Si consideramos que ser actor es “ser 
capaz de desplegar (repetidamente, en el fluir de 
la vida diaria) un espectro de poderes causales, 
incluido el poder de influir sobre el desplegado 
por otros” (Giddens, 2011, p. 51); en la medi-
da en que no pueden emitir títulos o ingresar 
a la bolsa, este grupo de actores se diferencia 
de las empresas globales por encontrarse con la 
imposibilidad de tejer círculos de cooperación 
planetarios y, por consiguiente, para financiarse 
deben recurrir a préstamos bancarios y a prés-
tamos de los Estados nacionales.
Entre las empresas que han recibido financia-
miento del Estado Nacional, se destacan aquellas 
que participan de los circuitos espaciales de pro-
ducción de empanados de pollo congelado. En la 
Argentina, la producción avícola ha sido objeto 
de importantes financiamientos públicos a partir 
de la década del 2000. El sector avícola fue el se-
gundo en importancia en el Programa de Finan-
ciamiento Productivo del Bicentenario[14] creado 
en 2009, considerando la cantidad de proyectos 
y el monto de préstamos. A partir de la compra 
de equipamientos y de las obras en infraestructu-
ra que el fondo posibilitaba, se especulaba que se 
podría ampliar en un 50% la producción nacional 
de pollos. Entre las empresas del circuito superior 
con anclaje en la formación socio-espacial, Gran-
ja Tres Arroyos, Rasic Hnos. y Coto recibieron fi-
nanciamiento del Estado argentino a través del 
Fondo del Bicentenario[15]. Los fondos a las pri-
meras dos empresas habrían sido cercanos a los 
100 millones de pesos[16], mientras que el prés-
[14] El Programa fue creado por el Poder Ejecutivo Nacional en 
2009 y constó de créditos con fondos del Tesoro Nacional, des-
tinados a f inanciar proyectos de inversión de cualquier actividad 
(Ministerio de Economía y Finanzas públicas, 2015). Contó con 
un cupo de 8.000 millones de pesos para dar créditos en mone-
da local, con un costo f inanciero total del 9,9% anual (Página 
12, 2010). El primer sector en importancia fue el automotriz.
[15] Soychú y Las Camelias son empresas avícolas que recibie-
ron importantes fondos pero que no participan del recorte de 
esta investigación.
[16] Entre diciembre de 2009 y diciembre de 2013 el cambio 
oficial del dólar subió de 4 a 6 pesos argentinos (Fuente: Coti-
zación histórica del dólar del Banco Nación, bna.com.ar). To-
mando como promedio la cotización del dólar a 5 pesos argen-
tinos, el equivalente de los 100 millones de pesos argentinos es 
tamo a Coto[17] fue de 7,5 millones de pesos[18]. 
Así, a través del Fondo del Bicentenario, el Esta-
do coopera con la expansión y modernización de 
las empresas del circuito superior con anclaje en 
la formación socio-espacial. Con estos fondos, 
Granja Tres Arroyos realizó obras en su planta 
de faena en Pilar, construyó una incubadora en 
Gualeguaychú con una inversión de 35 millones 
de pesos[19], amplió la capacidad de fabricación 
de alimento balanceado en la planta de Capilla 
del Señor y realizó obras en las granjas de recría y 
postura en Brandsen, provincia de Buenos Aires, 
y en Hasenkamp, provincia de Entre Ríos. 
En otras situaciones, el financiamiento de 
las agencias del Estado fue destinado a pro-
ductores que, integrando el circuito superior 
marginal o inferior, colaboran con la expansión 
de la división territorial del trabajo de una em-
presa del circuito superior. Al instalarse en la 
provincia del Chaco, Granja Tres Arroyos logró 
acuerdos con el Ministerio de Agricultura Na-
cional y con el Nuevo Banco del Chaco para 
que financiaran a las granjas de engorde que se 
constituirían en sus proveedoras.
Pero el financiamiento público no es exclu-
yente de las empresas con anclaje en la forma-
ción socio-espacial. En abril de 2016, la empresa 
Avex, de BRF, recibió un crédito de 250 millones 
de pesos[20] a raíz de un acuerdo con el Banco 
de Inversión y Comercio Exterior (BICE), prin-
cipal herramienta financiera del Ministerio de 
Producción, y el Banco Galicia. BRF planificaba 
invertirlo en la compra de líneas de producción 
de incubación, procesamiento y frío, y en obras 
de infraestructura para incrementar la capaci-
de US$ 20 millones.
[17] Durante la presidencia de Néstor Kirchner (2003-3007) 
Coto había recibido un préstamo del Banco Nación para rees-
tructurar su deuda externa.
[18] Considerando el cambio a 5 pesos argentinos (ver nota 
15) el equivalente es de US$1,5 millones.
[19] Considerando el cambio a 5 pesos argentinos (ver nota 
15) el equivalente es de US$7 millones.
[20] En abril de 2016 el cambio oficial del dólar era de 14,4 
pesos argentinos (Fuente: Cotización histórica del dólar del 
Banco Nación, bna.com.ar). Por lo tanto, el equivalente de 250 
millones de pesos argentinos fue de US$ 17.361.111.
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dad de la planta de Río Cuarto. Estas mejoras 
le permitirían duplicar la faena y aumentar las 
exportaciones con mayor valor agregado.
Aunque no posibilitan directamente la am-
pliación de infraestructura o la compra de 
equipamiento, los subsidios constituyen otra 
forma de financiamiento público, al colaborar 
con determinados agentes en los circuitos es-
paciales de producción. Durante el gobierno de 
Néstor Kirchner, el Estado argentino subsidió 
el alimento para las aves, a condición de que 
las empresas faenadoras mantuvieran los pre-
cios bajos en el mercado interno. Entre 2007 y 
2011, el Estado Nacional otorgó un subsidio, a 
través del régimen de compensaciones de la Ofi-
cina Nacional de Control Comercial Agropecua-
rio (ONCCA), a los frigoríficos avícolas para la 
compra de granos de maíz y/o soja destinados 
exclusivamente a la alimentación de aves para 
su posterior comercialización. En esos cuatro 
años, el monto del subsidio alcanzó los 2.100 
millones de pesos[21]. Al ser acordado con las 
empresas faenadoras, este instrumento fue res-
trictivo al circuito superior de la producción de 
pollos, mientras que los actores que participan 
del circuito espacial realizando otras funciones, 
como producción de materia prima o alimen-
tos, quedaron excluidos.
En julio de 2015 cuando Rasic Hnos. entró 
en crisis, recibió un subsidio del gobierno de la 
provincia de Buenos Aires de 3,5 millones de 
pesos[22] por día para comprar alimentos para 
los pollos. Además, desde el Ministerio de Tra-
bajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación 
se les facilitó un subsidio en el marco del Pro-
grama de Reactivación Productiva (Repro) Mi-
nisterio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social 
de la Nación para pagarles a los trabajadores 
[21] Entre enero de 2007 y diciembre de 2011 el cambio oficial 
del dólar subió de 3 a 4,3 pesos argentinos (Fuente: Cotización 
histórica del dólar del Banco Nación, bna.com.ar). Tomando 
como promedio la cotización del dólar a 3,65 pesos argenti-
nos, el equivalente de los 2.100 millones de pesos argentinos es 
de US$ 575.342.465.
[22] En abril de 2016 el cambio oficial del dólar era de 9,5 
pesos argentinos (Fuente: Cotización histórica del dólar del 
Banco Nación, bna.com.ar). Por lo tanto, el equivalente de 3,5 
millones de pesos argentinos fue de US$ 368.421.
durante algunos meses.
Al extender sus topologías en el territorio, las 
empresas también precisan obras de infraes-
tructura para acceder a la provisión de servicios, 
en cada uno de los lugares donde se instalan. 
Los compromisos asumidos por el gobierno de 
Chaco frente a la posibilidad de que Granja Tres 
Arroyos se radique en la provincia revelan la im-
portancia de las infraestructuras en la actividad 
avícola así como la capacidad de lobby de la 
empresa. Además de conseguir financiamiento 
y asesoramiento a los proveedores para instalar 
una planta de faena, el Ministerio de Industria 
de esa provincia se comprometió a finalizar un 
acueducto que proveyera a la empresa el agua 
necesaria en la planta de faena. Al instalarse en 
el Municipio de Pilar, la municipalidad le otorgó 
a Granja Tres Arroyos exenciones impositivas, y 
la infraestructura necesaria para la conexión de 
gas natural y energía eléctrica se realizó con fon-
dos del Estado Nacional.
En ese proceso, también se evidencia la coo-
peración de los Estados provinciales en la loca-
lización de las empresas del circuito superior a 
partir de la construcción de obras de ingeniería. 
Una vez más, aunque son obras financiadas con 
fondos públicos, son las grandes empresas las 
que capitalizan su uso, y así, se socializan los 
costos de producción de las empresas del circui-
to superior de la economía urbana. 
En las situaciones referidas, las agencias del 
Estado, nacional y provincial cooperan con las 
empresas del circuito superior con anclaje en la 
formación socio-espacial en la expansión de sus 
topologías, en la modernización de sus infraes-
tructuras, en el financiamiento de la materia 
prima, en la provisión de servicios y en el finan-
ciamiento a sus proveedores. En estos circui-
tos espaciales de producción, las agencias del 
Estado cooperan también, aunque en menor 
medida, en el financiamiento a las empresas 
globales del circuito superior. Considerando la 
dependencia agravada del trabajo en relación 
con el capital como resultado de los procesos 
de modernización (Santos, 2014), la política 
crediticia pública se vuelve determinante para 
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los agentes que no acceden o tienen dificulta-
des para acceder a formas de financiamiento 
más globalizadas. Como vimos, no se trata de 
que el financiamiento público sea exclusivo de 
las empresas con anclaje en la formación so-
cio-espacial, sino que éste resulta determinante 
en sus sistemas de acciones. 
CONCLUsIONEs
En las sucesivas modernizaciones en el circui-
to productivo de alimentos de rápida prepara-
ción con sede en la metrópoli de Buenos Aires, 
los actores hegemónicos detentan posiciones 
diversas en relación con las variables claves del 
período, permitiendo distinguir dos grupos al 
interior del circuito superior de la economía ur-
bana: empresas globales y empresas con anclaje 
en la formación socio-espacial. 
La concentración de la economía y la globa-
lización de las finanzas profundizan las vertica-
lidades y la tendencia a la aceleración en estos 
circuitos espaciales de producción. Gracias al 
aumento del capital fijo que conllevan los proce-
sos de modernización, las finanzas y los agentes 
con posiciones hegemónicas en esos círculos de 
cooperación se vuelven cada vez más gravitantes. 
La creciente participación de empresas globales 
en la producción y comercialización de alimen-
tos de rápida preparación implica la preponde-
rancia de lógicas financieras en los circuitos es-
paciales, imprimiendo nuevos dinamismos en la 
geografía argentina. Los círculos de cooperación 
en finanzas que entretejen, son los que posibili-
tan que en sus expansiones y modernizaciones, 
las empresas globales hagan uso, en términos 
generales, de medio construido valorizado. 
En la capacidad para entretejer círculos de 
cooperación en finanzas, las empresas con an-
claje en la formación socio-espacial detentan 
en cambio una posición subordinada, y, por lo 
tanto, más inestable. Su existencia está deter-
minada, antes que nada, por su posición en los 
sistemas de acciones y de objetos en la escala 
nacional. La cooperación de las agencias del 
Estado en el financiamiento, la gravitación del 
mercado interno en sus ventas y su dependencia 
de la existencia de un medio construido degra-
dado en la realización de sus divisiones territo-
riales del trabajo vuelven a estas empresas, en 
el presente, ancladas a la formación socio-es-
pacial. Ancladas al suelo argentino, pueden cre-
cer y participar de los sistemas de acciones en 
otros países; ser internacionales sin ser globales. 
En esos procesos, la diversidad del medio cons-
truido y los sistemas de acciones que tienden al 
financiamiento de los actores menos capitaliza-
dos del circuito superior devienen condiciones 
para la existencia de las empresas con anclaje en 
la formación socio-espacial argentina. 
La metrópoli de Buenos Aires acoge las sedes 
de mando de las empresas del circuito superior 
que participan de estos circuitos espaciales de 
producción. Por eso, la difusión del medio técni-
co-científico informacional consolida la regencia 
de la metrópoli en la organización del territorio 
nacional. Las porciones del medio construido 
modernizadas y especializadas acogen las sedes 
de las empresas globales, mientras que porcio-
nes menos especializadas y valorizadas abrazan 
la localización de sedes de regencia de empresas 
con anclaje en la formación socio-espacial en el 
espacio metropolitano. 
Aunque el método de exposición nos lleve a 
distinguir dos variables; en el devenir de los siste-
mas de acciones y sistemas de objetos, las finan-
zas y el medio construido operan de manera in-
terrelacionada. Es la selectividad de los vectores 
de la modernización, y sobre todo de las finan-
zas, la que explica que la mayor diferenciación 
en el medio construido caracterice la geografía 
de los países periféricos. Las empresas con an-
claje en la formación socio-espacial de esa natu-
raleza son actores sociales que difícilmente po-
drían aparecer en un país que no sea periférico.
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